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LAS SUSCMICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN fsAREh ACCIÓN Y WMimsmACIQJf. MEDIERAWé. 

S á b a d o 31 de Agosto do 1889 

ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Siiive, «sbello y mugnifíco coloso, 
De la moderna industria hijo querido; 
Férreo biazo i ius nubes txlendido 
Por esle sij;io que será fiímoso! 
Siule^is del trab.ijo victorioso, 
Yo, humilde obrero, anle tus pies rendido, 
Saludo al genio en li, que ha concebido 
De tu fábrica inmensa el liedio hermoso! 
En honor á tu altiva prepotencia 
Pulsa la liía este modesto Vüle; 
Grandeerss, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiífel del Chocoiaka. 

A los consumidores que presenten «I din 
1.° de Agosto 'SOO cubiertas de piquetes de 
chocolate de E¿ Barco se tes regalará un palco 
para las corridas de toros pasando poi' el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y eritrada gratis en la Exposición de Paris.— 
til del ojo ausente, Caridad '3, Cartagena. 

ECOS_DEMADRID. 
29 Agosto 89, 

Los dependientes del resguardo de con­
sumos estuvieron uyer de cacería. 

Pero no en ningiín monte sino en c\doble 
fondo de un coche y cu el interior áe una 
montura. 

Cobraron (y aquí si que viene de molde 
el verbo) multitud de piezas que otros ha* 
bUa malüdo y querían introducir sin pagar 
los correspondientes derechos. 

Los cazadores resultaron pescados. 
• 

Pero en seco. 
Cierto jovencillo, á quien tenía de hués­

ped uq matrimonio en la calle de Jaco 
itielrezo, ha asesinado á la dueña de la 
ttasa. 

Antes del crimen hubo una disputa ¿ 
éofisecueneia de exigir el agresor ciía uenla 
céntimos y, antes de (a dispula, se dice 
qué habían mediado relaciones poco lícitas 
éulre la difuDta y el asesino. 

Lo que mal empieza, mal acaba. 

Maravilla la destreza del tirador de ar­
mas de fuego Sr. Nen que está siendo ob­
jeto de calurosas ovaciones. 

Eo uo blanco, por pequeño que sea, 
IHOae^u rtoinbre á balazos y se ha com-
{^metido á matar un toro de un solo 
Uro^ recibiéndole de frente y á pie íirme. 

•La empresa de lapla^a de Madrid, debía 
conli'atarle para los efectos de la antigua 
medialuna. 

• • 
Ya tenemos otra nueva cantante espa 

ñola que ha hecho las delicias del público 
en ios Jardines del Buen Retiro.—LaPe-
irolaoi. \ , 

Es discípula del maestro de Gayarre, 
Sr. Puig. 

Ú|j sabio pensador decía con envidia, 
preseiiciawdoei triunfo que nuestra com-
pátri<Hft luTO ieu la noche de su beneti-

-—Por habernM pueslu Dios la mleligMi-
eia tgn alta me niaero de hanobre, si la 
rut')iM-tfî ir|̂ {É|)ii(o i n ^ baja^r i^ Tmllóná-

*-^-¿^«ís (f̂ ttder p l í e » V., té^^ 
teudimienlo? le coDlesfároia. A* 

—En lá garganta. 

^\. LorfiOe, rtfe, Ctuinartitv6, Mr. J. Jones l'aubourgJ|hmtniai;lr», 31, T tn l.ondnis, Fl»«t St«tt,>.4é^^) 
f/C. )60'—A.imiwstr'dor, JO Emilio Q&nido López. -•. ^* *' >T^^'' 

PÉEN fsAREIfACCIÓN YMMlNISTRACimf, MEDIERÁW^^-, .̂  ^C^-'t 

El festivo escritor Eduardo ile Luslonó 
ha perdido la razón. 

Para auxiliarle en su desgracia, así co­
mo á sn numerosa familia, se reunieron en 
la Aiociación de Escrilores y Artistas va­
rios de sus compañeros y vaciaron sus bol -
sillos llegando á juntar en un instante ni.̂ s 
de seis mil reales 

Y luego dirán que la Ciaidad no liacc 
milagros. 

En varios casinos ha habido oslas noches 
pasadas graves alborotos de tan alarmantes 
circunstancias que hicieron precisa la iii-
lervención de la primera autoridad de la 
provincia. 

Eslamos en el olimpo 
O en la puerta de Toledo! 

Un escribano habililado, su escribiente 
j otro caballero trataron de sacar cierta 
canlidad á persona interesada en el urgente 
despacho de un asunto judicial. 

La policía prendió á los curiales, cayen­
do por esta vez la justicia en poder de la 
adminislraciéii con grave daño del respeto 
y de la autoridad que merece la adininis 
(ración de justicia. 

Por cierto que el amigo del escribano 
consiguió escaparse, al ser llevado á la cár­
cel, arrojando un puñado de tierra á los 
ojos del guardia que lo conducía dentro de 
un coche. 

El asunto dará que hablar por más quu 
el interesado haya pretendido desde el pii-
mer momento echarlo tierra. 

Los vecinos del distrito del Congreso 
han desistido de celebrar la verbena de 
Jesiís. 

Pero, no por falta de humor, sino por 
falta du tiempo. 

El calor de las verbenas empieza á dis 
minuir desde que refresca por las no­
ches. 

Ya lo dijo el poela: 
Todo pasa en el mundo, todo pasa.. 

Menos una moneda de dos duros 
Que tengo hace frésanos en mi casa. 

Se ha hundido un ministerio. 
Pero no hay que alarmarse, tranquilí­

cense los empleados y los pretendientes, 
no» hay crisis. 

Es sencillamente que se ha venido aba­
jo parle del edificio donde se encuentran 
instaladas las .oficinas de Fomento 

En el lugar del siniestro estaba el nego­
ciado de 1.» enseñanza. 

—Hasta nuestro negociado se derriba! 
dir¿ala& maestros ej)raedio de Ius i^mar-
gurasdesu crónico infortunio. 

Según parece el antiguo convento de lu 
Trinidad, hoy miuislerio de Fomento, 
amienaza ruina inminente. 

Lo cual no obsta para que se exija á los 
empleados del mismo que asistan cOu pun­
tualidad. 

Siivófrecer al qiii; To haga hi si^dier.a la 
cruz de San Fernando laureada ó íadeBé^ 
nefícenclade l.'clafp. 

- D e s p u é s 4 ^ lO(|o hay ntiĵ yor vŝ lor que 
¿ d e leú^r inicjilíl á quedarse sin. destino. 

José del.Castillo y SorUn». 

.DESDI SAN SEBASTIAN ^ 
- El Agesto para leÉ^ono$liarra.<; y el oloño 
pala lo.s bi«ñísl.v.<s. — LlLiyijj^viento y sol.—El 
Buutevard?—Isa ÍJon<lit^Bi» Ztirriola.-r.rPii-

'sco de Oqttóudo^Elfi^í» banio de Aiftai^ 

—iMira-Coiicli;t.—El Aniiyuo.—El *\yifíil,i-
niienlo. — El monte Orj;ul.—Sati Sfibasiiáii es 
la ca|iit;il más linda y üleg;inle de l'lsji.ifia. 

Sr. Diredor de EL ECO DE CARTAGENA. 

Mi querido amigo: IÜS ca.'̂ as du hutí.-pedes, 
fondas, hoteles y cafés; los comciciunles é iii-
dusli'ialcs de esla poblicióii y sobrt> lodos, 
Arana, empresario universal, el Üiirazml de 
esla tierra, se encuentran muy bien liaei"ndo 
su Agosto: los demás no lo hemos conocido, 
sino por la moneda que sale de nuestros bol­
sillos, no por las suaves brisas del Cantábrico 
que aquí venimos á buscar. 

Lluvias, vientos, brumas, celajes, tempera-
turiis fi ias y mar agitad:i: hé aqui el pin luo-
tidiano que desde hace dos meses proporciiina 
San Sebastián á .«U3 bañistas. 

Eslamos pues muy disLuiciados donostia­
rras y bañistas: ellos en Agosto, nosotros en 
pleno otoño. 

Hoy es el piimer día que sala el sol limpio, 
expiéudido y sin acompañamienlo alguno de 
nubes y lluvias, después de ios cinco que h ice 
llegué en el exprés á las 10 de la mañana. 
Suspendo esta carta por un par de horas, que 
necesito para recorrer la población y darte 
cuenta de las novedades que encuentre desde 
erwiino anterior. 

• • 
El Boulevard lleno: en sus paseos, calles 

y aceras, distinguidas y elegantes damas, po­
llas encantadoras, gomosos á cientos y políti­

cos á millares: la música Municipal con su 
selecto leperlorioobteniíido un triunfo más 
en su corta carrera artística j todos alegres, 
contentos y sati>fechos, sin molestar la envol­
tura del impermeable, y sin la incomodidad 
del paraguas, de uso necesario y constante en 
los pisador días, disfrulando una deliciosa 
temperatin-a piimaveral di; 16 grados ceuli-
gradüs desde las li á las 2 de i<t tarde, que 
.«on las horas del PtMeú durante el dí.i en el 
Boulevard. 

Ni el Boulevard, ni la Concha, ulVecen na­
da nuevo al primer goljiede vista, pero deta-
niéndose un poco se observa, que los edifi­
cios, hoteles y chalets han sido recieutemente 
enlucidos y pintados para dar mayor hermo­
sura y belleza á tan preciosos paseos. Verdad 
es que Sm Sebastián, con arreglo ásus orde­
nanzas de Policía Urbana, no permite ni un 
solo día un edificio cuya fachada no se halle 
en perfecto estado de limpieza. 

El lindísimo y extenso Paseo de lu Zurrióla 
ó de Oquendo nos presenta este año Sus jardi-
ncíiá la inglesa llenos de caprichosos macizos 
de hojas y flores con variedad de plantas y 
arbustos, que p»reco impasible vivan acari­
ciados Y regados más de una vez por las en­
crespadas olas da esle mar bravio. 

A lu iniciativa poderosa de aquel incansa­
ble Salam«na debe esta ciudad esos terrenos 
ganados al mar durante la baja ntureu, donde 
hoy se han cuoslruido centenares de casas-
palacios y de hoteles de primer orden^ «n cu­
ya dilatada ItarAurji se formaron et añoúUiroo 
el Paseo y jetrdines^e 1« Zurriofa y en ef Te-

'nideró «e imifigurará el Momuneiiio al insigne 
ü^éiiJo^cpie ocAptirá el eeali'ó precisamente 
de «<}||eíl(» jai^iiws, mansión deliciosa y rouy 
justaniente merecida que destina la raifAe 
patria á la memoriu de uuo de susthijos' más 
eminentes y distinguidos marioos. 

Las obras díj^n *}*secación ífntnmp'di * 
ilíWtín/, graft^fci^^í î lVil)ri4ad pítr*.' $pt«|' 
5eba.viiánj(^d«jji^|.za ^hs>,^ AyB.i|jtamiJ6Hl9 . 
cuiiiinátt stf ceij^#(:ort^tlá^ostVeiiípscar­
elios lie, ^iedr|^fiii?^.c|,trHyí(ífi eo'fwnfw.,, 
dt̂  S i|»»«'sw)»ira» fft'ji^yit Je lá^flinripia ;dt, 
írtl aiitigiial rairÍMpabde Amara, cuyo queva ' ' 
bhfíro^jrf%¿^!lÉ^mí^:;^as'énleras dé her-'" 
mosos edificios de piedra hihrada y maiq-
pósteiia, doiide el año pasado no se veian 
más qiic aguas esluncadas y alg^s marinas que 
depositaba el constante flujo y reflujo de estos 
mares, « , 

El birrío de San .Martin, el de Mira-Concha 
y el Antiguo están desconocidos con sus nue­
vas y magnificas edificaciones, que nada tie­
nen que envidiar al buen gusto de las dé 
Paiis, modelo .de Hoteles, Chalets, Palacios y 
J.irdineseult-e las ciudades y primeras villas 
de Jos Bajos Pirineos. 

Los trabajos del Palacio Real, que ha de 
construirse en )a cumbre üel último de dichos 
barrios en los terrenos cqmpcados por la Inleu-.-
dcncia de la Real Casa, han aumentado de lal ^ 
modo los precios de aquellaslierras á seis, que 
á {tesar dé hallarse en lo más alto y retirado 
del antiguo San Sebjistián, se cotiza de cinco 
pesetas el pie qnndrado, que se eleva hastá^ 
diez con el desmonte y cimentación para el 
11planteo del edificio,en proyecto. 

Sí el Ayunta^niento de San Sebastián liega 
á conseguir I» cesión por guerra del monte v 
Urgull para convertirlo en paseo de costa .y 
parque dt̂ licioso que una los d« la Concha jk ̂  
Oquendo hasla et de Amara, apoderándose de 
la^aguas deliJcmeaiisLeti las ladera; y .de­
clives de aquel gran Paseo WJ&Utia se Waú'" 
tan como en Mira-Concha multitud de varia; 
dos chalets y caprichosos hoteles, separados . 
por hermosas villas cercadas de pinlorescos i 
esmaltado? iftrdinitus; ¡ah! San Sebastián n^ 
tendrá etftoncos qiie envidiar á las más lindasK.. 
villas y scr& .̂eomo ya lo e.shoy, por sus edi; • 
ficios, alrededores, paseos, plazas y calles lá 
más bonita, la más h'inpia y elegante de 
cuantas capitales de provincia baña el Cantá­
brico y la más higiénica, sana y mejor admi­
nistrada de las capitales de España. 

La demostración la encontrarán nuestros 
lectores teniendo un poquito de paciencia yjes-
perando. hasta la próxima carta, ya que esta 
es mucho más extení» de lo que debiera. 

. Suyo siempre affmo. ¿ 
G;V. P. f 

San Sebastián 27 Agosto 89. 
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EL GENERAL ESPARTERO* ' 
Ayer se verificó en Logro&o la traslacióp -̂̂ *^ 

los restos del ilustre duque de la YiciÜ^r 
desde ef cementerio á la catedral. 

Con lal motivo juzgamos de actualidad 4'0-
cordar su memorable vida en los sig îeAl,e8 
brevísimos ajtunles biográficos. 

P. BaldomoiTo Esparttro nació en GrauáLu-
la (villa d^ la. provijikcia de Cii^ild-Ileal) >1 
27 de Octubre de 1793. 
; Er;t Ĵ U*'. ^^ ^1^ .st^l^le carret|Bro, quien 

(ileodiendo & m débil constitución, le dedicó 
& ,1a carrera eclesiástica; pero -ffeparlero, ([uo ,,,.^ 
por lo visto se sentía cpn.oVas inclinacioneSf 
alistóse en. 1808 cmBOÍoIuotario ei eí, QJ^I'-'^K 

po de î lud^H^Kt̂  ilamado el «^bal̂ ilón sa-
fradq|,5fÍKÍw'¿chazar, la invasión francesa,. *̂ '* 
pe,e#dó luego al de cadetes. ' . •^ J 

, En 1811 fue nombrado teniente de |«ge-
oieros en Cádiz; 4^C(9.por no sab^ncís que 
aificuliadss para la efectividad de esté em­
pleo, ingresó tres a&os después con el miámo 
grado en uno de los regiraientM de infaole-
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